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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Realizar una síntesis clara de los principios fundamentales y las líneas maestras de la educación lasallista para hoy.

· Preparar unos materiales útiles que hagan comprensibles las líneas maestras de La Salle para la reflexión de los educadores.

· No se trata de hacer una “Guía de las Escuelas” para hoy, sino inspirarse en la Guía y en los demás escritos de La Salle para recuperar las características educativas que en ellos se gestó.

· Lograr definir unas notas comunes de identidad de nuestra educación para todas las instituciones lasallista, inspiradas en nuestra rica tradición educativa, enriquecidas por la psicopedagogía actual y los criterios y medios que reclaman las necesidades de los jóvenes de hoy, de cara al futuro.
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	Libros utilizados:

· “Meditaciones para los domingos y festivos” de San Juan Bautista De La Salle.

· “Meditaciones para los días de retiro” de San Juan Bautista De La Salle.

· “Reglas de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”.


Introducción:

A la hora de hablar sobre las líneas maestras de la escuela lasallista, la palabra “principios” no es, seguramente, la más apropiada. Dicha escuela no surgió de un proyecto educativo establecido previamente o como traducción concreta de principios teóricos. A finales del siglo XVII, esa escuela apareció como respuesta concreta a unas necesidades educativas y pastorales de los niños pobres que vivían en ambiente urbano.
Al cabo de algunos años de búsqueda,  de tanteos y de adaptaciones, entre de 1690-1700 es cuando se nota una toma de conciencia que permite a la escuela lasallista mostrar sus características peculiares. Queremos decir:

a) - Es una escuela cristiana que quiere realizar el proyecto de Dios, donde los jóvenes descubren el amor de Dios a través de quienes les rodean. A esa escuela, Juan Bautista De La Salle la llama: “Obra de Dios”.

b) - A partir de ahí nace la asociación de todos los hermanos: en consecuencia, la escuela sólo cumplirá su misión cuando la comunidad educativa, el grupo de adultos que la compone trabaje realmente asociado, para un mejor servicio de los jóvenes.

c) - La tercera novedad consiste en que el trabajo de educación es compromiso total por parte de los adultos, y les exige que “toda su persona” se implique en ello.

Algunos años más tarde, la “Guía de las Escuelas Cristianas” describirá con minucia la organización y el funcionamiento de esta escuela, pero, si nos quedásemos en esto, sería algo así como detenerse frente a las apariencias, exclusivamente. El significado profundo en su totalidad debemos buscarlo en los diferentes escritos de San Juan Bautista De La Salle para, en consecuencia, descubrir los objetivos educativos que esta escuela quiere alcanzar y las actitudes exigidas a los maestros que son parte de ella.

La escuela lasallista no es una institución establecida siguiendo unos principios teóricos rígidos, aunque algunos criterios esenciales pueden muy bien trazar su perfil. Es una realidad viva, que debe mantenerse flexible y creadora con el fin de adaptarse a tiempos y lugares. Es, ante todo, la aventura de una comunidad educativa, integrada en un conjunto de establecimientos similares, una comunidad educativa que busca incansablemente las mejores formas de recibir, de tratar a los jóvenes y de acompañarles, para formarlos humana y cristianamente, a pesar de las dificultades; sin olvidar tampoco facilitarles la inserción en la sociedad, en una profesión y en la Iglesia.

La elección concreta de las estructuras escolares, de los métodos y de los medios, deriva de estos objetivos generales. Sin duda, no resulta siempre fácil alcanzar esta coherencia interna entre los objetivos y los medios. En estas páginas, nos proponemos explorar los caminos que llevan a esta coherencia, con el fin de esbozar el perfil de la Escuela Lasallista, que es, más bien, la resultante de las convicciones y de los compromisos de cada educador, que la observancia de un catálogo de principios. Se trata de un dinamismo constante.

1- El amor de Dios en la base

“Dios es tan bueno...”
 

Con esta expresión se abre y se cierra la serie de “Meditaciones para los días de retiro”
 sintetizan todas ellas lo que debe ser el ministerio del educador cristiano. El amor de Dios se descubre en el origen y al término del compromiso de servicio a los jóvenes, a quienes se trata de proporcionar una educación humana y cristiana. El designio del amor de Dios no puede realizarse hoy sin contar con aquellos que ya han respondido a ese programa y quieren compartirlo con los jóvenes que les han sido confiados.

A lo largo de los primeros años de la fundación, en la oración y en el discernimiento, en la reflexión con los hermanos de aquella época, Juan Bautista De La Salle llega a convencerse de que “las escuelas cristianas” no solamente son el resultado de un proyecto humano de alfabetización, de formación y de instrucción -evidentemente, cosas muy necesarias en la época-, sino que estas escuelas han sido suscitadas por Dios, son “su Obra” (Opus Tuum), un instrumento del advenimiento de su reino de amor.

En tal sentido se entiende perfectamente por qué dice que estas escuelas le parecen ser de una “gran necesidad”. Aunque diferentes personas o instancias aseguren y realicen la escolarización correctamente, se tratará, invariablemente, del anuncio del Reino de Dios, no sólo en un momento preciso de la historia, sino en cada nueva generación.

Ahí subyace el sentido del compromiso radical de 1691 “el ‘voto heroico’ de Juan Bautista De La Salle y dos de sus primeros discípulos para sacar adelante la obra de las escuelas cristianas, aunque ello les exigiera pedir pan de limosna”. Una empresa humana de otra índole no hubiese exigido ni justificado semejante heroísmo. La Obra de Dios, sí. Se puede justamente afirmar que, tanto hoy como en los orígenes, el fundamento y justificación de las “escuelas cristianas” (o lasallistas) es el Amor salvador de Dios ofrecido a todos, en particular, ofrecido por los maestros y educadores cristianos a los jóvenes, a los pobres. Lo esencial es “anunciar el Evangelio a los pobres” de forma adecuada, sobre todo a cuantos se encuentran “lejos de la salvación”.

En las últimas encíclicas de los Papas, el magisterio de la Iglesia ha recordado que el anuncio del Evangelio no se realiza únicamente, ni tampoco directamente, a través de la enseñanza religiosa explicita, sino que, en infinidad de ocasiones, este anuncio debe tomar caminos alejados: del desarrollo, de la liberación, de la educación humana... Lo dicho debe reconfortar a los educadores cristianos frente a su compromiso con los jóvenes.

Una antropología cristiana: Toda persona es objeto del amor infinito de Dios y, por lo tanto, es merecedora de todo respeto y dignidad. La mirada creyente hace reconocer al más necesitado como el destinatario privilegiado de la acción salvadora de los educadores cristianos. La misión del educador completa la acción de Dios sobre toda la creación y, especialmente, potenciando hasta su plenitud a los niños más pobres, investidos de la “dignidad de hijos de Dios”. Esta fe en el amor salvador, ofrecido a toda persona humana, aclara y fundamenta la visión sobre dicha persona y hace que se comprenda su dignidad y unidad. Toda persona está invitada a descubrir el amor de Dios como un don gratuito. Puede descubrirlo gracias a la mediación o al ejemplo de otras personas, especialmente de aquellas que se han comprometido libremente en el ministerio apostólico de la educación.

Este concepto antropológico lleva, igualmente, al sentido de la fraternidad universal, de la que los educadores cristianos quieren ser artesanos y testigos. Por ello, cada vez más, la escuela lasallista se esfuerza por ser un lugar de fraternidad activa para todas las personas que la forman y, en relación con el exterior, como prueba de que la fraternidad universal es posible. Ésa es su utopía y su ambición.

La calidad de la fraternidad vivida viene a ser el criterio esencial de autenticidad de una escuela lasallista. Para ello no es sólo indispensable que todos los componentes de una comunidad educativa aseguren explícitamente que siguen la fe cristiana, sino que también es importante que todos actúen para promover el espíritu de fraternidad entre las personas, aunque nada más sea en nombre de convicciones humanistas.

 “Lo más importante... en una Comunidad, es que todos los que la compo​nen tengan el espíritu que le es peculiar... Porque este espíritu es el que debe animar todas sus obras y ser el móvil de toda su conducta” (Reglas Comunes, 2.1)
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2- Asociados para el servicio a los jóvenes

2.1- Trabajo en equipo

Cuando De La Salle y los hermanos percibieron que la escuela cristiana era “obra de Dios”, comprendieron también que la educación exigía y exige un trabajo en equipo. Es el espíritu y las modalidades asociativas que surgieron en esos años de 1691-1694.


Aunque lo anterior se traduzca bajo la forma de consagración, la asociación no es sencillamente una fórmula. Es la realidad de un dinamismo juntando personas. Este principio asociativo se concreta:

· en la formación de comunidades educativas

· en la disponibilidad,

· en la movilidad de sus miembros, y

· en el funcionamiento del conjunto dentro de un estamento determinado.

Uno de los primeros resultados fructíferos de este espíritu asociacionista fue, sin lugar a dudas, la aparición de la “Guía de las Escuelas Cristianas”, el texto, claro está, pero también la realidad tangible sobre un trabajo concertado y compartido. “La Guía” vino a ser el “vademécum” pedagógico que daba unidad y garantizaba el nacimiento de la organización escolar. La Salle, junto a los maestros más expertos, supo consensuar y elaborar unas normas y principios didácticos que daban estilo propio a todas las Escuelas Cristianas.

2.2- Juntos y por asociación...

Aunque sin poderlos medir, se pueden imaginar los efectos positivos de este trabajo llevado a cabo en asociación. De hecho se trata de un dinamismo constantemente activo con el fin de:

· percibir las necesidades de los jóvenes dentro de su realidad concreta,

· proporcionar respuestas apropiadas a sus necesidades y esperanzas,

· diversificar los medios para la puesta en marcha de dichas respuestas, y

· enriquecer a los adultos, gracias al intercambio de ideas, de realizaciones y de resultados.

Para el conjunto del colectivo lasallista, a medida que el número de miembros y la diversidad de las instituciones se acrecentaba, resultó cada vez más difícil funcionar “juntos y por asociación”.

Sin embargo, desde hace tres siglos, la historia del instituto de los hermanos y su deseo actual de compartir con los educadores laicos puede interpretarse como la resultante de ese dinamismo del espíritu de asociación. En particular, éste se ha traducido con la puesta a punto y difusión de modelos educativos adaptados a épocas y lugares diversos.

La escuela lasallista está particularmente atenta a vivir y trabajar dentro de ese espíritu de asociación. Esto debería constatarse en la vida y funcionamiento de la comunidad educativa, por ejemplo, en:

· las relaciones personales, las vivencias individuales y de grupo,

· las estructuras de diálogo y las formas de compartir,

· las posibilidades de oferta, de iniciativa y de innovación,

· las modalidades habituales a la hora de tomar decisiones o de hacer frente a los problemas,

· la forma de ejercer el mando y la manera de aceptar responsabilidades,

· la apertura al exterior, al ambiente, a la sociedad, a la Iglesia, y

· la manera de concebir y de vivir la interdependencia en el colectivo lasallista.

2.3- Una escuela centrada en los jóvenes

En el sentido lasallista de la palabra, la asociación no es algo cerrado en sí mismo en función del bienestar del grupo de adultos. Aunque lo señalado no se excluya, es, más bien, un dinamismo para mejor servir a los jóvenes:

· en el plano educativo, profesional, religioso,

· con vistas a su crecimiento y realización personales y su felicidad, y

· también para su inserción social, profesional y eclesial.

En muchos países, las exigencias administrativas actuales no facilitan la educación centrada en los alumnos, debido a que se imponen habitualmente:

· normas de organización a las instituciones educativas,

· contenidos en la enseñanza,

· reglas de funcionamiento interno, con frecuencia apremiantes,

· definiciones demasiado rígidas sobre el servicio de los educadores,

· controles, exámenes y calificaciones, no siempre adecuados.

Lo institucional o lo administrativo pueden muy bien llegar a suplantar la atención debida a las personas. 

La escuela lasallista busca, por el contrario, conocer las necesidades de los jóvenes y organizarse para responder con eficacia y calidad. Se adivina de inmediato que lo anterior tiene repercusiones en los diversos miembros de la comunidad escolar: padres, maestros y gestores... En su puesto, y según su función, todos están al servicio de los jóvenes. Ésta es una prioridad irrenunciable, que supone estas implicaciones:

a) Que las instituciones educativas sean lugares donde se atienda realmente a las personas. En primer lugar, a los jóvenes, sin discriminar a nadie. Una escuela para todos. Pero esta atención debe ampliarse a los adultos que forman la comunidad escolar, en particular, a los padres y a los educadores.

b) Que no excluya a nadie: haciendo que la organización sea flexible y que la formación que se ofrece y los métodos empleados sean los adecuados para:

· integrar a todas las personas en la comunidad educativa,

· invitar a cada uno a participar en el proyecto educativo de la Institución,

· asociar concretamente a todos los participantes en la marcha de la Institución, y

· evitar los riesgos que acarrea la marginación, la exclusión.

c) Que promueva a las personas, adultos y jóvenes, valorándolas, aceptándolas, ayudándolas y acompañándolas en su evolución personal:

· empleando relaciones fraternas con ellos,

· aquilatando las posibilidades personales de cada uno de ellos, y

· sobre todo, posibilitándoles el acceso a una formación enriquecedora y valiosa que acreciente su competencia y su calificación profesional.

2.4- Una escuela “en proyecto”

Atenta a las realidades concretas, a los cambios diversos, la escuela lasallista es, constantemente, proyecto. Mira hacia delante y observa el movimiento que impone la vida. Su proyecto debe inspirarse en las grandes intuiciones lasallistas y debe adaptarse a las condiciones concretas del medio donde se halla.

La elaboración de un proyecto educativo exige unión de fuerzas y acercamiento de posiciones. El proyecto es necesario como referente para el conjunto de la comunidad educativa. El proyecto estaría reñido con el impulso dinámico del espíritu de asociación si contribuyese a inmovilizar la vida, a anquilosarla dentro de estructuras demasiado rígidas. Por consiguiente, parece necesario señalar algunos aspectos indispensables para que ese dinamismo actúe como motor:

· atención a los jóvenes, condición esencial,

· trabajo en común de la comunidad educativa para llegar a un consenso suficiente,

· proporcionar los medios necesarios para el logro de objetivos,

· evaluación concreta de los resultados,

· el desafío constante con vistas a la mejora y a la renovación, y

· la comparación con otras instituciones educativas pertenecientes al colectivo para contrastar y compartir los eventuales resultados.

2.5- Una pedagogía preventiva

Nace espontáneamente de esa inicial preocupación por los jóvenes. El análisis de las necesidades juveniles y de su evolución lleva a la comunidad de educadores a organizarse para hacerles frente. 

a) Desde el comienzo: el estilo de escuela que describe la “Guía” parece idóneo para hacer frente a esas necesidades: económicas, culturales, profesionales, afectivas, sociales y espirituales de los alumnos. Para cada una de estas diversas formas de necesidad, el equipo de mestros estaba capacitado para ofrecer soluciones, gracias a una organización, a unos contenidos, a unos métodos de trabajo y a unas relaciones interpersonales establecidas. Si, por casualidad, aquello no funcionaba, se invitaba a los maestros a examinarse detenidamente para ver si con sus actitudes, sus comportamientos o sus métodos, no eran ellos la causa del fracaso.

b) Todavía hoy en día es posible pensar en una escuela para jóvenes, donde se pueden prever las estructuras, definir las ocupaciones y responsabilidades teniendo en cuenta, primero, el provecho de los educandos.

c) La prevención puede, también, tener el sentido de prospección de futuro: estar vigilantes para anticiparse a las necesidades, a las nuevas condiciones. En lugar de proseguir con una cierta enseñanza, dentro de un estilo prisionero de la continuidad y del conservadurismo escolar, esforzarse por anticiparse a las evoluciones sociales, tecnológicas, científicas, religiosas... Hallar medios prácticos para liberar las fuerzas imaginativas y la creatividad. 

La comunidad educativa debe ser “proactiva”: evitando problemas y fracasos, adelantándose a los acontecimientos, estando presente en los momentos críticos de los alumnos... y no esperar a “reaccionar” ante hechos consumados.
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3- Los jóvenes, prioridad y centro de la escuela lasallista

3.1- Afecto por los jóvenes

La dedicación a los jóvenes es, esencialmente, una obra de amor. No se trata, sin embargo, de un amor sentimental o emocional, sino de manifestar un interés tan marcado por los jóvenes y por su crecimiento en cuanto persona que el educador sienta el compromiso hacia ellos, se sienta involucrado, responsable de su crecimiento, se muestre creativo, con el fin de garantizarles la mejor educación posible. Para conseguir todo esto, los educadores lasallistas se esfuerzan por:

a) Establecer relaciones cordiales y afectuosas con los alumnos.

b) Ganar o conmover su corazón, según la expresión repetida con frecuencia por San Juan Bautista De La Salle; manifestarles una ternura que permita el encuentro y el trabajo en la confianza mutua y la sinceridad de las personas.

c) No buscar satisfacción personal en el fondo de esos sentimientos recíprocos, puesto que se trata, ante todo, del desinterés del educador, algo gratuito, interior e indispensable.

“Firmeza de padre ... ternura de madre”

Ese amor por los alumnos no significa, ni mucho menos, falta de firmeza exigencia frente a ellos. Es, más bien, un amor exigente. La debilidad y la permisividad no educan, más bien impiden que la personalidad del joven puede madurar a partir de puntos de referencia claros.

Amar a los alumnos es respetarlos y reconocer que cada persona es única. Un respeto que debe ser mutuo: cada uno dentro del papel que desempeña y de los estatutos de la escuela, sin marcar distancias ni caer tampoco en el conformismo artificial. Una relación humana que se establece en la sinceridad aporta siempre algo educativo para la persona.

En clima de fraternidad

Frente a los jóvenes, el maestro cristiano debe manifestarse como un hermano mayor, escribía ya San Juan Bautista De La Salle. Es un rasgo que evoca el calor familiar de las relaciones fraternas. Por consiguiente, se habla del sentido de la cercanía, del recibir afable, del interés sincero y manifiesto por el otro.

Vivir con... para poder entablar esa relación concreta. Dar tiempo para conocerse, dedicar o perder ratos con los jóvenes. En otras palabras, estar interiormente disponibles para mejor comprender lo que los jóvenes quieren que captemos sobre sus esperanzas y sus necesidades. Se trata, en definitiva, de una cuestión de convicción interior y no de una especie de regulación mecánica donde impera el reloj.

3.2- Dar prioridad a los pobres

Desde los inicios, la escuela lasallista se abrió a una clientela pobre. No sólo atendió el aspecto económico, sino también: el afectivo, el social, el intelectual, el cultural, el moral y el religioso. La gratuidad fue elección irrevocable con el fin de permitir a los más desamparados asistir a la escuela. Pero esta escuela se organizó también para atender otras formas de pobreza. La Guía de las Escuelas las señala taxativamente:

a) Siguiendo a Jesucristo: Se trata de luchar contra las diferentes clases de pobreza, de exclusivismos y de marginación latentes en toda época. Jesucristo no solamente proclamó con palabras su preferencia por los pobres, sino que señaló las formas de exclusión contra las que se debe actuar en nombre del Evangelio. La parábola del Buen Samaritano, la curación del Paralítico, el diálogo con la Samaritana... sus respuestas a los discípulos de Juan, el Sermón del Monte, la Parábola del Juicio final... nos desvelan claramente el sentido de sus enseñanzas... En definitiva, al finalizar su vida terrena, Jesucristo nos recuerda solemnemente que la salvación de Dios se ofrece y debe ser anunciada a todos.

b) Para Juan Bautista De La Salle y sus discípulos, el amor preferente por los pobres no deriva exclusivamente de la compasión, ni de la solidaridad ni de la justicia. Está basado, primero y radicalmente, sobre la fe en el amor de Dios, el Evangelio y sus enseñanzas. Ahí radica la gran dignidad de la persona humana, ése es su proyecto: reunir a todos los hombres en el amor de Dios.

c) Puesto que la pobreza no es sólo referencia a lo económico, no basta contentarse con ofrecer la gratuidad material –cuando esa gratuidad es posible, cosa rara hoy en día– o diversas formas de ayuda a los pobres, aunque se reconozca que éstas son útiles. La escuela lasallista debe esforzarse por trabajar, luchar y comprometerse:

· para que los derechos de las personas se respeten, 

· para que se tenga en cuenta la dignidad humana, 

· para que se promueva la justicia, 

· para que se extienda la solidaridad,

· para que la fraternidad, la concordia y la paz reinen en el mundo.

3.3- Exigencias para los educadores

Para poder influir en los ámbitos más profundos de la persona, el educador lasallista debe cuidar cierto tipo de relaciones con los jóvenes:

a) Preocuparse y tomar los medios necesarios para conocerlos personalmente de manera realista y profunda. No faltan técnicas para ello, pero más importa el Interés, la cercanía, la solicitud por conocerlos.

b) El conocimiento personalizado no puede convertirse en rutina psicológica mas bien debe tener como objetivo comprender al otro, conocer sus capacidades, aspiraciones, proyectos y dificultades, para, con respeto, poderle ayudar

c) Eso se consigue demostrando interés afectuoso y obrando con paciencia. Vivir con los jóvenes, compartir su vivencia escolar y extraescolar, captar sus intereses, sus valores, sus ambiciones y sus riquezas, promoviendo en ellos todo aquello que crea positivo.

d) Por eso, la escuela lasallista se preocupa por encarnarse en el ambiente de forma lúcida, realista y eficaz. Encarnarse en la escuela, en el ambiente y en las personas que trabajan en dicho ambiente, es lo que debe caracterizar y definir de forma peculiar a cada escuela lasaliana. En la lectura de la Guía de las Escuelas, encontramos ya diversos pasajes que animaban a los primeros Hermanos a descubrir y a respetar los valores culturales del ambiente de donde provenían los alumnos
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Conclusión

La necesaria formación permanente de los educadores

De La Salle había comprendido que los educadores deben estar al día constantemente, y en sus escritos insiste con frecuencia en esta idea. Dice que es una obligación que tienen con los jóvenes, con los padres y con Dios. Durante cuarenta años, él se dedicó al trabajo básico de la formación de los maestros, y lo hizo a partir del primer encuentro que tuvo con ellos en Reims el año 1679 y siguió en ello hasta los últimos años de su vida en San Yon (Ruán). A este trabajo de formación contribuyó de diferentes maneras: 

· dando conferencias y organizando reuniones, 

· presidiendo retiros espirituales, 

· escribiendo obras formativas e insistiendo en la formación en sus escritos, 

· organizando los noviciados y los seminarios para maestros, 

· aconsejando y acompañando a cada uno personalmente durante las visitas que efectuaba y en sus cartas, 

· creando los cargos de formadores de nuevos maestros, de inspectores de escuela y de maestros responsables (principales), 

· convocando reuniones al término del retiro anual.

Por todo ello ha merecido ser proclamado Patrono de los Maestros (Pío XII: 15 de mayo de 1950).

Hacia una formación integral

Se constata que la escuela lasallista no se conforma estrictamente con impartir conocimientos, con transmitir ideas y técnicas, sino que presta atención a todos aquellos aspectos que contribuyen al desarrollo armónico de las personas: acogida, educación moral, formar en valores, despertar el amor a la verdad, el sentido de la responsabilidad y la solidaridad.

Además, la escuela tiene, también, otras funciones, inseparables de las señaladas anteriormente. Para asegurar el desarrollo equilibrado de los jóvenes, les propone también saber vivir, saber ser y saber creer. Se debe asegurar a toda persona el pleno crecimiento humano y espiritual, y conseguir que lleguen a recibir una formación integral.

Adivinamos lo complejo y delicado que es alcanzar estos objetivos en un; escuela que quiere vivir hoy el pluralismo bajo todas sus formas. La propuesta de la formación integral debe ir a la par con el respeto a las libertades individuales, a los itinerarios personales y a las creencias. Eso se traduce en crea un clima de respeto, tolerancia y esfuerzo integrador.

La escuela lasallista debe estar pensada en términos de diferenciación, de personalización y, con relación a los adultos y a los jóvenes, sin perder de vista la coherencia entre los diferentes niveles y sectores de actividades.

En la actualidad

Especialmente en el contexto de la rápida evolución actual, de las reformas y de los cambios en los sistemas educativos de numerosos países, es algo indispensable conservar esa inquietud por la formación inicia, y permanente.

No es sólo una preocupación individual, sino prioridad para los responsables de las instituciones educativas y para los equipos de educación.

Porque la formación permanente, si bien concierne a cada persona en particular, es una obligación para quienes quieren mejorar la manera de trabajar unidos y en asociación Esta formación nace de un proyecto común, que tiene como objetivo el bien común. Exige:

· un plan de formación,

· medios suficientes,

· coherencia final entre las diversas ofertas,

· la preferencia por la formación básica común frente a intereses particulares.

Es condición necesaria para que todo lo dicho anteriormente sea posible y no se quede en discurso optimista y generoso. Se entiende también que la formación no pueda quedarse y limitarse a la sola competencia didáctica. Debe aunar:

· la formación en las relaciones,

· para el trabajo en equipo,

· en lo psicopedagógico,

· lo pastoral y lo religioso;

en una palabra, formación en todo aquello que permita la realización de la persona, en el desempeño del trabajo educativo y ministerial.

	Para la reflexión y el diálogo

1- Recuerda algunos elementos que mejor pueden definir la identidad de tu institución educativa:

¿Qué destacarías desde el punto de vista del educador respecto a otros educadores –relación entre iguales–?

¿Y desde tu ser de educador con relación a tus alumnos –relación educativa–?

2- ¿Existe en ti y entre tus compañeros de la institución educativa la conciencia de compartir y de sentirse solidarios con el mismo oroyecto educativo lasallista? 

¿Cómo se puede avanzar en este tema?

3- ¿Existe en tu entorno clara conciencia de formar una comunidad educativa? 

¿Qué medios existen para mantener la calidad de vida en el equipo, para reforzar su cohesión, para facilitar el dinamismo y la creatividad?

4- ¿Qué tipo de relaciones se dan entre adultos y jóvenes en la institución educativa y qué rasgos crees que caracterizan esas relaciones?

5- ¿Qué directrices rigen tu institución educativa en relación con los alumnos más pobres? 

¿Pueden incorporarse a la Institución? 

¿Encuentran clima favorable?

6- ¿Cuáles son las diferentes actividades que se ofrecen a los alumnos que aseguren su formación completa?

7- ¿La formación permanente de los maestros y del resto del personal es, verdaderamente, una prioridad en la Institución? 

¿En qué medidas concretas se traduce?

8- Se habla de aprender a conocer, a hacer, a convivir y a ser

¿Crees que lo estamos logrando desde la institución educativa?

¿Hay entre todos los compañeros una actitud abierta para compartir y asumir las responsabilidades que esto implica?

¿En qué se nota?


Lecturas complementarias

“Jesucristo en el evangelio de este día, compara a los que tienen cargo de almas con el buen pastor, que cuida con esmero de sus ovejas; y una de las cualidades que ha de tener, según el Salvador, es conocerlas a todas distintamente.

Ésta ha de ser también, una de los principales cuidados de quienes están empleados en la insttrucción de los otros: saber conocerlos y discernir el modo de proceder con ellos. Pues con unos se precisa más suavidad, y con otros más firmeza; algunos requieren que se tenga mucha paciencia, y otros que se les aliente y anime; a algunos es necesario reprenderlos y castigarlos de sus defectos; y hay otros  sobre los que hay que vigilar continuamente, para evitar que se pierdan o extravíen.

Este proceder depende del conocimiento y del discernimiento de los espíritus. Es lo que deben pedir a Dios a menudo e instantemente, como una de las cualidades que más necesitan para guiar a aquellos de quienes están encargados.

Ustedes ejercen un empleo que los pone en la obligación de mover los corazones; y no podrán conseguirlo sino por el Espíritu de Dios. Pídanle que les conceda hoy la misma gracia que otorgó a los santos apóstoles, y que después de haberlos colmado de su Espíritu para santificarlos, se lo comunique también para procurar la salvación de los demás.

Si emplean con ellos (los alumnos( firmeza de padre para retirarlos y alejarlos del desorden, también deben tener con ellos ternura de madre, para acogerlos, y procurarles todo el bien que de ustedes dependa.

Por estado, están ustedes encargados de la educación de los niños. Aprovechen las palabras y la prudente conducta de este santo (san Anselmo(; ya que todo el cuidado de ustedes ha de consistir en procurarles el espíritu del cristianismo. Es necesario que vean la obligación que tienen ustedes de ganar su corazón como uno de los principales medios para moverlos a vivir cristianamente.” (Meditaciones 33,1,1-2; 43,3,2; 101,3,2; 115,3,2).

“Es Dios tan bueno que, una vez creados por Él los hombres, quiere que lleguen al conocimiento de la verdad. Esta verdad es Dios mismo y cuanto Él ha tenido a bien revelarnos, ya sea por Jesucristo, por los santos Apóstoles, o por su Iglesia. De ello quiere Dios que sean instruidos todos los hombres, para que sus mentes sean iluminadas con las luces de la fe.

Ustedes, pues, a quienes Dios ha llamados a este ministerio, empleen, según la gracia que les ha sido conferida, el don de instruir, enseñando, y de exhortar, animando, a aquellos que han sido confiados a su cuidado, guiándolos con atención y vigilancia’, con el fin de cumplir con ellos el deber principal de los los padres y de las madres para con sus hijos.

Consideren que es proceder harto común entre los artesanos y los pobres dejar a sus hijos que vivan a su antojo, como vagabundos, errante de un lado para otro, mientras no puedan dedicarlos a alguna profesión; y no tienen ninguna preocupación por enviarlos a la escuela, ya a causa de su pobreza, que no les permite pagar a los maestros, ya porque viéndose en la precisión de buscar trabajo fuera de casa, se encuentran con la necesidad de abandonarlos.

Dios ha tenido la bonada de poner remedio a tan grave inconveniente con el establecimiento de las Escuelas Cristianas, en las que se enseña gratuitamente y sólo por la gloria de Dios. En ellas se recoge a los niños durante el día, y aprenden a leer, escribir y la religión; y al estar, de ese modo, siempre ocupados, se encontrarán en disposición  de dedicarse al trabajo cuando sus padres decidan emplearlos” (Meditaciones para los días de retiro 193 y 194, extractos)

“Los miembros de este Instituto se llaman hermanos. Gracias al carácter fraternal de su vida comunitaria y de su presencia activa y desinteresada al lado de aquellos a quienes sirven, los hermanos testimonian la posibilidad de instaurar una auténtica fraternidad entre los hombres y entre los pueblos.” (Reglas 9).

“Impresionado por la situación de abandono de los hijos de los artesanos y de los pobres, Juan Bautista De La Salle descubrió, a la luz de la fe, la misión de su Instituto como respuesta concreta a su contemplación del designio salvador de Dios. Para responder a este mismo designio y a parecidas miserias, el Instituto quiere ser, en el mundo de hoy, una presencia de la Iglesia evangelizadora. Este Instituto, atento, sobre todo, a las necesidades educativas de los pobres que aspiran a tener conciencia de su dignidad de hombres y de hijos de Dios, e intentan que se la reconozcan, crea, renueva y diversifica sus obras, según las necesidades del Reino de Dios.” (Reglas 11).

“En virtud de su misión, los hermanos crean escuelas y cooperan en la animación de comunidades educativas inspiradas en el proyecto de San Juan Bautista de La Salle.

Las instituciones lasallistas y su pedagogía se centran en los jóvenes, se adaptan a la época en que éstos viven y se preocupan por prepararlos para que ocupen su puesto en la sociedad. Se caracterizan por la voluntad de poner los medios de salvación al alance de la juventud, mediante una formación humana de calidad y la proclamación explícita de Jesucristo. Cuando los hermanos se dirigen a los adultos, se inspiran en idéntica atención a las personas, y adaptan sus métodos en consecuencia.

Los hermanos consideran su empleo como un ministerio. Prestan atención a cada uno, y en especial a los que más lo necesitan. Se ponen a disposición de todos en actitud de acompañamiento fraterno, y los ayudan así a descubrir, apreciar y asimilar los valores humanos y evangélicos. Favorecen su crecimiento en cuanto personas llamas a sentirse cada día más hijos de Dios.”

“Los Hermanos cooperan en la formación de maestros cristianos. De este modo contribuyen a afianzar su competencia y a intensificar su compromiso en la Iglesia y en el mundo de la educación.” (Reglas 17).
“Para realizar la finalidad asignada a la escuela, los Hermanos favorecen la colaboración y el enriquecimiento mutuo entre todos los miem​bros de la comunidad educativa. Ayudan a cada uno a desempeñar su función específica: jóvenes, padres, educadores, sacerdotes, exalumnos, amigos.” (Reglas 17,b).

“Toda fundación lasallista se encarna con la Iglesia local en la cultura, la lengua y el estilo de vida del medio. Esta encarnación debe realizarse en la línea del carisma del propio Instituto”. (Reglas 18,b)

“Entre todos los medios de educación, tiene peculiar importancia la escuela, la cual, en virtud de su misión, a la vez que cultiva con asiduo cuidado las facultades intelectuales, desarrolla la capacidad del recto juicio, introduce en el patrimonio de la cultura conquistado por las generaciones pasadas, promueve el sentido de los valores, prepara para la vida profesional, fomenta el trato amistoso entre los alumnos de diversas índole y condición, contribuyendo a la comprensión mutua; constituye, además, como un centro de cuya laboriosidad y de cuyos beneficios deben participar juntamente las familias, los maestros, las diversas asociaciones que promueven la vida cultural, cívica y religiosa, así como la sociedad civil y toda la comunidad humana.

Hermosa es, por tanto, y de suma trascendencia, la vocación de todos los que, ayudando a los padres en el cumplimiento de su deber en nombre de la comunidad humana, desempeñan la función de educar en las escuelas. Esta vocación requiere dotes especiales de alma y de corazón, una preparación diligentísima y una continua prontitud para renovarse y adaptarse.” (Concilio Vaticano II: “Gravissimum educationis momentum”, N° 2, 5.).

“En la sociedad actual, caracterizada, entre otras manifestaciones, por el pluralismo cultural, la Iglesia capta la necesidad urgente de garantizar la presencia del pensamiento cristiano, puesto que éste, en el caos de las concepciones y de los comportamientos, constituye un criterio válido de discernimiento: ‘la referencia a Jesucristo enseña, de hecho, a discernir los valores que hacen al hombre y los contravalores que le degradan’.

El pluralismo cultural invita, pues, a la Iglesia a reforzar su empeño educativo para formar personalidades fuertes, capaces de resistir al relativismo debilitante y de vivir coherentemente las exigencias del propio bautismo. Además, la apremia a promover auténticas comunidades cristianas, que, precisamente en virtud de su propio cristianismo, vivo y operante, puedan dar, en espíritu de diálogo, una contribución original y positiva a la edificación de la ciudad terrena, y con tal fin la estimula a potenciar sus recursos educativos. Estas mismas finalidades se imponen a la Iglesia frente a otros elementos característicos de la cultura contemporánea como el materialismo, el pragmatismo y el tecnicismo.

Para garantizar estos objetivos, como respuesta al pluralismo cultural, la Iglesia sostiene el principio del pluralismo escolar, es decir, la coexistencia y -en cuanto sea posible- la cooperación de las diversas instituciones escolares que permitan a los jóvenes formarse criterios de valoraciones fundadas en una específica concepción del mundo, prepararse a participar activamente en la construcción de una comunidad y, por medio de ella, en la construcción de la sociedad.

Por todos estos motivos, las escuelas católicas deben convertirse en ‘lugares de encuentro de aquellos que quieren testimoniar los valores cristianos en toda la educación’. Como toda otra escuela, y más que ninguna otra, la escuela católica debe constituirse en comunidad que tienda a la transmisión de valores de vida. Porque su proyecto, como se ha visto, tien​de a la adhesión a Cristo, medida de todos los valores, en la fe. Pero la fe se asimila, sobre todo, a través del contacto con personas que viven cotidianamente la realidad: la fe cristiana nace y crece en el seno de una comunidad.” (“La Escuela Católica” 11, 12, 13, 53).

“El extraordinario avance de las ciencias y la técnica y el permanente análisis crítico al que toda clase de realidades, situaciones y valores son sometidos en nuestro tiempo, han hecho, entre otras causas, que nuestra época histórica se caracterice por un cambio continuo y acelerado que afecta al hombre y a la sociedad en todos los órdenes. Este cambio provoca el rápido envejecimiento de los conocimientos adquiridos y de las estructuras vigentes y exige actitudes y métodos.

Ante esta realidad, que el laico es el primero en constatar, es obvia la exigencia de constante actualización que al educador católico se le presenta, respecto de sus actitudes personales, de los contenidos de las materias que imparte y de los métodos pedagógicos que utiliza. Recuérdese que la vocación de educador requiere ‘una continua prontitud para renovarse y adaptarse’. El hecho de que esa necesidad de actualización sea constante la convierte en una tarea de formación permanente. Ésta no afecta sólo a la formación profesional, sino también a la religiosa y, en general, al enriquecimiento de toda la personalidad, pues la Iglesia tiene que adaptar constantemente su misión pastoral a las circunstancias de los hombres de cada época, en orden a hacerles llegar de manera comprensible y apropiada a su condición el mensaje cristiano.

Nadie ignora que tal formación permanente, como su mismo nombre indica, es una tarea ardua ante la que muchos desfallecen. Especialmente, si se considera la creciente complejidad de la vida actual, las dificultades que entraña la misión educativa y las insuficientes condiciones económicas que tantas voces la acompañan. A pesar de todo ello, ningún laico católico que trabaje en la escuela puede eludir ese reto de nuestro tiempo y quedarse anclado en conocimientos, criterios y actitudes superados. Su renuncia a la formación permanente en todo su campo humano, profesional y religioso, lo colocaría al margen de ese mundo, que es precisamente el que tiene que ir llevando hacia el Evangelio.” (“El laico católico, testigo de fe en la escuela” 67, 68 y 70).

Características de la escuela lasallista

1- Respeto a cada alumno como persona única

“Nuestros jóvenes acuden a nosotros con cuestiones personales, a menudo hirientes; con convicciones, con perplejidades, con preocupaciones, esperanzas, temores y frustraciones. Tenemos que encontrarlos ‘allí donde se encuentran’, no donde nosotros pensamos que debieran estar; no donde estábamos nosotros cuando teníamos su edad; no donde estaban nuestros alumnos de los años 1960, 1970 y 1980. Tenemos que encontrarlos allí donde se encuentran hoy. Como hermanos mayores de ellos, debemos respetarlos, acompañarlos y caminar con ellos, lado a lado.”

2- Espíritu de comunidad

“Creo que aquellos de nosotros que constituyen esa comunidad internacional que llamamos Familia Lasallista, podemos, y debemos, formar jóvenes que estén educados, no sólo intelectual y profesionalmente, sino también preparados y motivados para participar de forma activa y creativa en la tarea de construir una sociedad en la que todos puedan vivir en dignidad, en justicia y en paz.

Las escuelas lasallistas deben caracterizarse por un sentido muy fuerte de comunidad. Una comunidad comprometida en la construcción de otras comunidades.”

3- Escuelas de calidad

“La escuela lasallista es una escuela donde se transmiten, de manera efectiva, la cultura, los valores y la fe; es decir, donde los jóvenes aprenden realmente. Y además, ha de crear en ellos, al mismo tiempo, la sed por la verdad y el compromiso firme con la honradez intelectual.”

4- Escuela que es cristiana

“... Nuestras escuelas están modeladas por la creencia en Jesucristo y en su Evangelio... Nuestras escuelas deben ser centros donde los jóvenes puedan plantear sus preguntas abiertamente y con honestidad, sabiendo que se les respeta y que sus puntos de vista se toman en serio. Están muy interesados por nuestras mismas respuestas a esas cuestiones y por las preocupaciones fundamentales. Tenemos que acompañarlos como hermanos, y cumplir con ellos lo que creemos, sin intentar, de ningún modo, imponer nuestras creencias.”

5- Solidaridad con los pobres

“Creo que es importante decir explícitamente que la educación, tal como la he descrito, hay que hacerla accesible a los pobres. Reconocer el derecho de los jóvenes pobres a la educación fue lo que llevó a De La Salle a fundar el Instituto... Hemos de abrir las posibilidades a quienes han sido marginados por las circunstancias.”

6- Profesores: personas de fe y de celo

“Para lograr crear escuelas auténticamente lasallistas, hemos de tener profesores competentes y abnegados, que se comprometan a trabajar juntos, de forma creativa, constructiva y entusiasta. El profesorado y el personal de servicio de nuestras escuelas, cualquiera que sea su religión, han de comprender la identidad de la escuela lasaliana, y estar de acuerdo para promover, o al menos respetar, esa identidad. Los responsables de escoger al profesorado han de exponer con toda claridad a los candidatos que, en una escuela lasallista, se espera que todos los profesores reconozcan y respeten su identidad.”

7- Organizada en torno a la historia de La Salle

“Lo que importa no es que seamos distintos, sino que seamos auténticos. Lo que realmente diferencia a la escuela lasallista de otras escuelas cristianas es que está organizada en torno a una historia importante y estimulante, la de Juan Bautista De La Salle.”

*   *   *

“Lo que la escuela considera como misión que ha de llevar a cabo no es mera abstracción, sino un conjunto de realizaciones que consigan la apertura de los alumnos a todo un mundo de valores, al promover su desarrollo humano, cultural e intelectual. Valores tales como:

· despertar en ellos el sentimiento del significado de su vida como seres humanos;

· ayudarles en la consecución de una autonomía personal a través de la reflexión y el desarrollo del espíritu crítico;

· ayudarles a pensar con claridad, a expresar sus opiniones personales, a buscar y respetar la verdad;

· enseñarles a usar correctamente su libertad, a superar los prejuicios, las ideas preconcebidas y las presiones sociales;

· formarles para escuchar, buscar y confiar en los otros, estar dispuestos a ayudar a los demás, amar, admirar, contemplar: todo ello para que el alumno se desarrolle a imagen de Dios”

“Las relaciones en la escuela cristiana:

La escuela cristiana afirma la dignidad esencial de cada ser humano. La importante obra de La Salle titulada ‘Reglas de cortesía y urbanidad cristianas’ pone de manifiesto la trascendencia de estas prácticas como ‘virtudes’ que dicen relación a Dios, al prójimo y a nosotros mismos’

Todo lo que sirva para crear un clima escolar de relaciones cálidas es un paso importante en la consecución de la escuela. Estas relaciones incluyen las de unos alumnos con otros, las de los alumnos con los adultos y las relaciones de los adultos entre sí; todas ellas, con impronta del respeto a la singularidad de cada persona”
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